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e on la caída del sistema sovi ético, Fmncis Fukuyama y l<fs 
dert:),~s intelectuales nep_li?erale,s declararon el ~<de la bis­ 
rorta,. Desde entonces vivunos en eí New World Drder: una f, -~ - 

plena utopfa·democ(ática liberal. A.sí,. por lo menos, es la version 
ofic}al y omnipresente­en los medios de comunicación. Si 1a bistó­ 
rta es dialéctica, },cómo se puede hacerla sin áoátesis:? Si' no exis­ 
te ninguna oposición ideológica; ¿será pó~b1e que el capitalismo; 
haya resuelto los problema§ de la humanidad? 

Helena Ramos diría que no. A pesar de'las afirmaciones de 
los profetas (je Wall Street, los beneficios del capitalismo no han 
ll~adó a todo. el mundo; ni siquiera en los ÉE. UU. ­donde má:s 
de 40 millones viven.en la pobreza. Su llbto, Rio de sangte será 
mi ·no.mhr1t:-e~, por tanto, un testimonió d~ .que la histeria !;':"$~ viva 
­nutrida, como siempre, dé la sangrec de los hacedores, los poeitai; 
de. la· historia, El río, cou10 se sabe, es,.s:ími].olb _R9ernático de la vtda 
y la bístori'a vital desde los días de· Jorge Manríque: Así que es una 

.füsooria vital qi.te demuesjra que perdura la entítcsis a la rdeplogfa 
heg,cmonica. 

Elpo.emario está dividido en cinco secciones; Halomancia; 
Estrellas fifas, Desolvidándo'se,, Río de sqngre será = nomb':. Y, 
Tollos. hieren; El número cinco puede representar las emco lrench1s 
do:(c.1:i,sto O las di.(é'éCÍOnés.qe 10.S indígenas mesoameriqul()S: norte; 
~ur, e.~te, oeste y c~:n,tro. Las secciones se distínguep e11 cuan~ a ~u 

l:tiek Me Callister 
' Académico en el área de Español en DelawareStateJJrlive.rsify 

La reeuperaclén de la historia en Río 
ae sangre ser,á mi nombre de Helena 
Ramos 
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_.1 't'ca· La Jfalomancia:e.s la adivinación através de los hales O de la sal esuoypoe1 · . . 
Cdel grl'ego halos "sal"). de los0desd1chados ', Censiste en poe~as cortos ·de versos 
áésequjlibrados y cortantes, Las Estrellasfyas son las· que guian, como ta estrella 
polw O las astrológicas ­<?pue~tas a los plan1 elll:s, cometas.! mDeteor1os_­ La mayoría 
de los poemas son má~ l.argo.s que l,os. de a pnme,ra sección. eso v1dándose nos 
reeuorda que nuestro tiempo no es un1co~tenemos ~n pasado y un futuro, a pesar 
de los profetas del fin de la historia. Nuestra salvac1ó_n esfá ~n_acudir a esta reali­ 
dad. Consiste en dos largos poemas conversacionales Y objen vistas. Río de: san- 
gre será .mi nombre es un desaño a recuperar la historia. Consiste, sobre todo, 
en epjgrruria!¡,)' poemas cortos que le.llaman al lector a abandonar la ·soledad a 
través de la hÍstoria. Todos hieref.t: es la pnrnera parte de un aviso que aparece en 
los relojes de sol, .. en referencia a las horas. La segunda parte­es "lá últi:mamata" 
o, en latín, ultima neca; ­usado como título por Amado Nervo. Los poemas de­ 
esta última sección excavan el pasado por acudir a estilos de antaño ­son más 
esfe,ticistas en su lenguaje. y recuerdan el acmeísmo de San Petei;sburgo, capital 
cultural de Rusia, su. tierra natal. 

El primer poema del libro, "No tengo" [13], demuestra la hoquedad del 
triunfalismo burgués. Por su titulo y su contenido se puede considerar como oo­ 
rresppndi:_ente, enferma de prequel, a "Tengo" de Nicolás Guillén, poema titular 
de un volumen que celebra u! triunfo de la revolución cubana­como síntesis de la 
lucha histórica. ta. relación, por supuesto, es dialéctica, con su tesis (la negación 
triunfalista del liberalismo ­Fukuyama), antitesis (la reafirmaoión de la historia 
­Ramos) y sintesis (el triunfo revolucionario ­Guillén). 

iEl poema plantea la antítesis a la fantasía utópica del fin de la historia: •·y 
yo que nada tengo". Sigue con el grito, "Nada". 'Iartarnudea "Solamente mi fe ... 
S:olamente mi fe. Solamente mi fo torturada ... ", repeticiones que se encarnan 
en «¡a huella de sangre/ ­sni sangre". El tartamudeo puede funcionar como Ver- 
frenui.unglostt:t;tzénie ­el extrafíamiento y la desfarnifiarización de un ambiente. 
Defamilariza la relación entre lo cínico y lo potencialmente critico, mostrando 
la ignorancia habitual del uno hacia el otro como arbitraria (Jameson cit. Ian 
Buel:iar1an, Jl, 112). La repetición puede indicar un estancamiento temporal, una 
eternidad o una serie de fraeasos, Cada triunfo es fruto de las utopías fracasadas 
de antaño. Por lo genera], la utopía es paradigrnárica ( de tendencia vertical, tras· 
<,:;~nden'.e, jerárquica e impuesta) y la nomadologla 'es sintagmática (de renden­ 
cia horizóntal, inmanente, igualitaria y libertaria), Pero nos cabe recordar que el 
Erei_vhon de Sámue¡ Butler es un anagrama de no-where ("por ningún lado". es 
decir, u-Lopos), pero también de no-where (''aho­ra y aquí", es decir, hic et 11u11<'~· 
Por ~to, hay que distinguir entre las utopías de la trascendencia y las utopías li­ 
bertarias reyolucionar1as de la inmanencia (Delcuzc & Guattari, 1992, p. JOO). El 
fraea~cy de. ta. utopía regresa más intensamente a Jo real. Es inmanente ya que es un 
f~aeaso, que nunca llega más allá del dominio del pensamiento (P­redric Jameson 
crt: Ian Buc_hanai:i, p. ¡ 66), 
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Este centraste entre hic (mi posición) e illac (la posición del otro, es una 
percepción lacunario que ve al otro simultáneamente como un reflejo y una lagu­ 
na ­una zona prohibida -en nuestra experiencia (Merleau­Ponty, p, 42). 

Cuando me doy cuenta del comportamiento del otro, mi cuerpo se hace el 
medio de entenderlo, mi corporalidad se hace un poder entendedor de la corpora­ 
lidad del otrc=rccupero el último signiñcado (Zwercksinn) de su comportamien­ 
to, porque mi cuerpo es capaz de realizar las mismas metas. En aquel instante 
Interviene el estilo (Mcrlcau­Ponty, p. 42). 

La utopía revolucionaria: consiste en un momento de consciontización, es 
una epifanía. Por tanto, hay que luchar con las manos para efectuar el cambio. 

"La gran huelga" ( 14-1 S) demuestra la importancia de ucpicnolepsia (una 
serie muy breve de eventos caóticos) como fuerza histórica, de.acuerdo con la 
teoría de Punk Eek. (equilibrio puntuado), la que postula la evolución come una 
alternación entre largos períodos de equilibrio y eventos abruptos. Es semejante 
al colapso de la. función de una onda cuántica que ocurre en el momento de 
intenso escrutinio y que define la identidad y el futuro del objeto observado 
(Dozier, p. 11 ), el acto de señalar las contradicciones sociales puede efectuar un 
colapso de las realidades existentes. Siempre hay una tensión debajo del equi­ 
librio que crece. hasta producir un estado critico ­una especie de organlzacíón 
aut­0oatalíptica que se desarrolla através del caos (Mark Buchanan, pp. l6, 23): 
Por tanto, "La rutina es el prefacio de la revolución" (Ernile de Girardin cit. 

Solamente mi fe torturada 
que dejó en la blanca­pared 
­la desierta blancura de yeso­ 
la huella de san&re 
­rni sangre­ 

l<iillncroo- 9 y fo • ioos - :iooo 

Lós·m0mé~fos de lo nuevo son ptecisameute las de la eternidad en el tiem­ 
po, La emergencia de lo nuevo ocurre cuando una obra vence. su coatex.t.o bis­ 
tórico. Por otro lad~, si hay una im~en_ verdadera de la, imnoviJidad ontológica 
fundamental, e~ la unagen e~pluG10JJan·a del 1.ü;iiverso como una red compleja 
de rransformacioncs sin fin ;y desarroUes en los que plus que 9a. change, plus <¿á 
reste fe mime ... El desarrello creativo (becoming) escorrelative al concepto de la 
éepetición. Algó nuevo solo puede emerger a través de la tepetición, La rep,éticíón 
no repite la manera que el pí_tsado.efecli-varnente fue sino la virtualidad inherente 
al pasado ­Ia que fue traicionada por S1J realización anterior. La emergencia de· lo 
nuevo no cambia retroactivamonte.el pasado­real sirro el equilibrio entre la rc~li­ 
dad y la virtualidad en el pasado (Zizele, 1004,. p_p. 11­12)­. 

· En•este primer poema, después de varios ensayos fracasados; la utopía.re­ 
volucionaria ­sc encarna en la sangre de la narradora que se destella­contra "la 
desierta blancura de yeso" (una tabula rasa)­el verbo está hecho carne. 
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Vemos lo revolucionario en el sentido social tanto como semántico. El le­ 
vantamiento empezó en los tugurios de "sucios solares" ( un oxímoro entre lo 
oscuro y la luz), pero agarra fuerza en forma dralcctica gracias a las contradtc­ 
ciones, las paradojas, los oximoros y las ununorruas ... rasgos vivos", .. la beldad 
I amarga", "tinieblas / consteladas", "la bravía /rabia/ de ncgursc a sr misma". 
En la antimonia dos lineas opuestas de razonamiento sirven de respuestas ­la 
cumbre de la dialéctica (Klcin, p. 20). "Siempre hacen falta dos ideas: una para 
matar a la otra" (Georges Braque cit. Klcin, p. 22). La paradoja está fuera de fase, 
contigua, diferente al juego aceptado <le epímones (Klein, p. 15). Sm las paradojas, 
la teoría establecida seria absoluta, estancada, definitiva: no habría nuevas ideas o 
progreso (Klein, p. 28 ). "La paradoja es la pasión del pensamiento. LJn pensador s111 

paradojas es como un amante sin pasión" (Sercn Krerkcgaard c1I. Kk11l, p. 32). La 
combinación del desequilibuo y la paradoja produce una sensación de velocidad 
Y violencia en la que la movilidad de un ahora usurpa la stasis del presente 
(Klein, p. 187). Corno indicó Paul Virilio: la stasis es la muerte (Virilio, 1986. 

~ro en esos días 
brotaron 
rasgos vivos 
en sucios solares. 

Creía 
conocerla. 
A veces, la maldije 
por fea y cochina, 

L{Jein, p. 87). por lo que las posibilidades colapsan en realidades (Dozier, g. 196). 
Para Slavoj Zizek, el gran error de Fuki)yam~ no ~stá en declara~ el "fin de la 
historia" sino en no darse cuenta de que la historia opera a traves de las rup­ 
turas (Zizek,.20.01, p. 111 . De esta manera, el posmodemismo se ve como un 
milenarismo invertido que reemplaza las premoniciones de catástrofe con una 
declaración del fin de épocas­una coupure o ruptura radical (Jameson, 1999, p. 
62), un pf­Oyectoantiut6pico (Jamcson, 1999, p. 159). Antonio Gramsci, de cierta 
manera, había previsto esto con su distinción entre las ideologías tradicionales 
hegemónicas y las orgánicas revolucionarias. 

La poética de "La gran huelga" es bastante picnoléptica por cuanto lama­ 
yoría de los versos son de entre 5 y 7 sílabas, pero casi todas las estrofas están 

d 2 3 ·1 b " . " "b t " " " "d · puntuadas por un verso corto e , o si a as: creta , ro aron , amarga , e 
sangre", "gritó", "rabia". Produce un efecto de desequilibrio. De acuerdo con su 
función nornadológica y libertaria, no existe un cuento fijo de sílabas sino versos 
anisosilábicos. El mensaje comienza con una declaración de lo cotidiano de la 
ciudad de Managua ­puntuada por una ruptura: 

Núm~,o~ 9 y I O • 2005 • 2006 
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Ea capital enorme 
gaSt'ándose en 11olvo 
sin parques: ni p.alaeios; 

La vélocidª­d es la palabra· clave de su ~ns.Jl]li.ento, la riqueza,dcl p,pstng­ 
demismo, el capital ele las sociedades m()(!~. ta realidad solo e$rá' definida ea 
ténninps del espacio y­del tiempo, pero en el mundo virtual la tecnología permite 
la paF!ldoj.¡i de estar en todos lados y no estar en ninguno. · 

A pesar de que la tesis de Fukuyamá file rt:tb.a:z.ada pdr falta de mérito, to­ 
.davía existe la idea de que el orden cápitalista democrático liberal es la cumbre.de 
la naturaleza. Todavia se ven los. confliot~ tlel terc~r mundo·c~mo una especie de 
'catástrdfe,natural, cQm0.un.brote'de.pasiones seminaturalcs, o eonñiotos basados 
en raíces étnicas ( es deci'r, 11ah,ral~s). El punto clave es que esa renatural itaéión 
'es­estrictamente correlativa a la relexiñeación global de la vida cotidiana {Zizek, 
2000, p. 1 Ó). Q<:>mo advierte Virilio ­"'peudarit I'occupation on ·ne l)arte· pas de la 
résistance, orles médias .c'est l'occupation'' (durante la ocupación [nazi) 119 se 
apartaba [ de la palabra] de la resistencia, ahora soü los medios de cqm~micaeión 
que fonnan la ocupación) (Serge Daney cit. Virilio; s:EB, p. 4/4). La batalla de 
Ramos, eutonces, es para el alma lingüística: 

Con el uso ;crttico de términos promovidos o.revisádos al amparo.del 
(H,recambig hay upa auténtica desreglamentación de los uni.vet~o·~·conc,eptua­ 
les:.que nos­ sirven para denominar el mundo ... Gran parte de la e9nfusión que 
reina en tomo a la interpretación de lá actual etapa de interdependencia de las. 
economías y de las éulturas surge de la atopfa social de las palabras ...• Con 
esó se ba <ladó un paso de !'a sooiedad de la diseipJina a la sociedad de control 
[MatteJarl 406]. 

$~1:p desp0<~S de reconquistar la palabra, se puc¡di:!.llegar a la transto_rmación: 

A. velocidade é a palavta chave d0 seu pensameñto, a 1iq.µeza üa pós­me­ 
demidade, 0 capital das­sociedades modernas. A realídade nfig é mais defi­ 
nida· ern termos de espaco e­tempo, mas num mundo virtual,. onde a tecno­ 
logía permite 0 paradoxo­de estar emfodo o lado e nao estar parte.nenhwna 
(Futoransky, pp. 1­9). 

p. 57}. La calle es un territorio político,.la militancia es movimienfo=dromelo­ 
gfa: "Quien ·controla la calle s­e;­<1pDdeni.' di::l Ilstal;lo" (G'o<;olJclSc:it. Virilío, 1986, 
p. 4). Las rien~as. del pode{ fabrican tW m9tor, un productor revclucionario de ta 
vMocidad (V,irilio, 1986, J'· 3). El peligro 'es.que la velocidad y jano.madolog;ía 
pue.det:1 apoderru:se del revolucionario .o ser apropiadas por el capitalismo. Ha­ 
plantlo de Virilio, Luisa Fütoransky declara que: 

N'úm_cros 9. y l O • 2005 • woo 
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Todo esfuer:;w descambio es fruto del deseo, no del querer: el deseo es 
revolucionario en sí, cerno si fuera involuntario, quiere Jo que quiere (Ian Bucha­ 
nan, p, 24} Es nómada y por tanto representa una alternativa practica y existente 
al panrdigma d@mi"nante­capital­ista., no solamente un modelo o prototipo. Lo utó­ 
pico Libera el pensamiento de ht obligaciúi¡ de obedecer (Ian Buchanan, p. 6): El 

SóJo un¡i noche al año . ' 
brilla sobre le! Cwz de la tierra 
como un carbón encendido ... ¡Véo 
una estrella 
ate~dorlll 

Pero veo: en lontananza, 
una ciudad vedada', 
maravillosa, 

Contra el fondo de estrellas fijas que representan el destino astrológico, el 
meteoro nómade le lleva por el cielo y le.ofrece esperanzas de un cambio.. 

En la inmensidad cabalgaba, 
dorado con su crin 
al:viento. 
Hoja:s de álamos os.curo.$ 
se sabían después del aguacero. 

Intensos el cielo 
y la noche, 
un ;ibismo dorado 
éle estrellas, 
Nf~llevó un 
eaballo dorado 
lejos, 
mur l~jos de rrii casa. 

"Intensos et ciclo .... " (pp,. 31­32), primer poema de la sección Estr~!la,f 
ftfas, es una introspección n0ctt1:"a puntua~a por la ~~peranza. Como los po~m¡¡s 
an.~eri~r~s, es una oda picnoléptica car,g_¡idá de paradojas. 

e). rostro de Managua 
es la bravía .. , 
rabia 
de negarse a ,c(¡ misma, 

~timcros>9 :§ t O·• W05 • 2006 
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Demasiado fuego y noche. 
Acab6. Por ahora. 

"Dcsclvidándose" (pp. 49;56) es un soliloquio que detalla el proceso dificil 
dé recuperar la historia, de reconocerla como 11n proceso v.i vo Y salir de un pre­ 
sente.que nos. puede' enjaular el] una cárcel temporal. 

Es un llamado de tormentos 
venideros. La Juventud misma 
la envía ... la estrella, y las tinieblas, 
yel fragor 
inquietan le 
de los cascos. 

Intensos el cielo y la noche, 
es un silencio 
tnfinito 
vuelo rauda 
lejos, 
montada en mi caballo dorado. 

deseo "constantemente junta las corrientes cl;)ntinuas a los o.~j'.etl)s parciales que 
por naturaleza S©Jl .&:agmentarios y Iragmentados. El deseo ha~,e .fluiJ, a. la corrien­ 
te y [tru.nbión] quiebra clfluir" (Dcleuze cit. Ian Buchanan, p. 21 ). El desé9 carece 
de un lugar, no expresa-DÍ representa nada, solo indica un cierto mo:vimiepto y un 
quebrar en el movimiento de las.cosas. 

La dij]eranc:e también junta la teJnporalj.zación y. la erganizacíún del es­ 
pado eJ1 cuanto a su función básica. Es fundamentalmente una negación mas 
intensa de las filosofías anteriores. Colapsa el recordar y el consumir a un solo 
proceso de Rtoduceión: estipula que los humanos y la naturaleza pertenezcan a 
una realidad esencial, el producto productor. Se define como un proceso que ne 
es­oi una pcrspectualizací.óa ni un fü1 en sí (lan Bnchanan, p. 16). El pensamiento 
tiene forma, ya sea conforme a un modelo de otro lugar ­el Estado, el soci't,¡$, 'el 
mercado­ o fuera de espacios reconocibles. La.eonforrnidad lleva a la eemplici­ 
qatl-este aesbon,)narniento es la consecuencia más perniciosa de la formación del 
pensamiento como sí (Jan Buchanan, pp. 74­75). "El Estado le da al pensamíento 
una Iorma de [nterieridad, y el pensamiento le da a esa interioridad una forma 
de universalidad" (Ian Buchanan, p, 7'S). Frente al poder ideológico del Estado, 
el miedo del límite esquizefrénico, la pared en blanco ­"la desierta ~1ancura de 
yeso" del primer poema­ se­ siente más seguro "caer debajo de la ley del sign°i­ 
ñcáme marcado por la castración, triangulado", que arriesgar la disolución en el 
flujo esquizofrénico (Ian Buchanan, p. 28). 

Numéfiis.9 y rn • 2005. 2006 
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Existe UCI' nexo entre la narrativa y el tiempo significativo tkairos). ya que 
los dos adquieren un equilibrio semántico solo en cuanto tengan un inicio Y un 
fin. Delimitándolo espacialmente, el hombre humaruza el tiempo y le da una for­ 
ma,. siempre queda la presencia objetiva e inevitable de J¡/,,.0110.s ­el tiempo no 
humanizado que fluye con o sin el elemento humano. El espacio en sus mil alveo­ 
los, cierra y compromete­el tiempo: el espacio sirve como este límite. 

Attraverso lo spazio, nello spazio rinvcniamc .i bei fossili della durara. con­ 
cretizzati da lunghi soggiorni. L'inconscio soggioma, i ricordi sono imrno­ 
bilili, tanto piu soíidi quaruo piú e megho vengono spazialmcnti ( Gastan 
Bachelard cit. Marroni, p. 2). 

Esiste un nesso tra narrativa e tempo significativo (kairos) giaché en­ 
trambi acquistano una valenza semántica solo in quanto hanno un inizio 
e una fine. Delimitándolo spazialrnente, l'uomo urnanizza il tempo e gli da 
una forma, reste pur sempre logetriva e incvitabile presenza di cl,ronos-il 
tempo non umanizzato che ñuisce con o senza l'elcmento umano, Lo spa­ 
zi0 nei suoi mille­alveoli, raechiude e comprime il tempo: lo spezio serve a 
questo scopo (Marroni, pp. 1­2). 

Dura)lt~ los años 40 se olvidaba que. la Historia, comprendida retrospec­ 
tivá'mente, se viv~. y se hace día a día Esta actitud histórica y esta pacificación 
co):itinúan hasta el presente; son típicas de los coleboracionistas. 

Es un proceso hecho aun mas dificil por la destrucción del tiempo natural. 

Pcndant lesannées 40 en oubliait que l'Histoire, si elle se comprend retros­ 
pectivement; se vit et se falt .au jour lejour. Ce choix de 1 'attitude histori­ 
que, et cene pásséifícarion continuo de présent, cst typiquede la collabora­ 
tion (Sartre cit. Virilio, s.f.B, p. 4/4) 

Es un proceso cargado de incertidumbre, de dudas, de conflicto interior 
que establece 'una dialéctica necesaria que llega a la verdad. Los que ignoran la 
historia se traicionan a sí mismos: 

Es¡i ,gepte. no sabe ... 
Lo que sea. Reststo. 
Resistí. 
Resistir, 
No recuerdo .... AlgQ negro adentro 
y la boca me duele, Dormirme.. 
No recuerdo a nadie. 

):-lún)cros 9 y 10 • 2005 ­ 2006 
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Ahora los muertos espantan· a los vivos -rc-mord. La historia es antropófa­ 
·ga y la memoria es el'canipo tic batalla­entre el olvido (no­pnsivo sino una acción 
'dirigida hacia el pasadó) y la huella mnemónica(el regreso a lo olvidado): una 

Nada, Nadie sabe. 
La buscaste en todas las morgues, ¿Acaso 
la soñaste? 
Se parte­el mundo: 
afuera­adentro. Bien adentro, 
Y nadie sabe. 

El tíemps'ahora se ve como-un espectro (Brennan, p. 265). 

Tan cansada­me siento a veces 
de nuestros errores, 
de éstas mentiras piadosas 
qucYde:vienen por fines despiadadas, 
decaras 
tóreidas, 
'de nombres 
que ya no conozco.: 

Atra\res·deJ espacio, en el csp~cio eñcpn\ramos los bellos fósiles de lt> du­ 
radero, concretizados .de su largo viaje .. El inconsciente viaja, las. memorias son 
inmóviles, entre más ~ó'lidos [estos fósiles] se hacen más especiales. 

Con el ciberespacio. o tiempo­espacio cibernético (Virilio, s.í.A, p. 140), 
el espacio y la historia se encuentran desterrados a un gulag ciberiano. Ei tiempo 
instantáneo (nial time) usurpa e) espacio real; la ctórroestratégia vence la geoes- 
traicgia (Armitage, p. 5/! 0), bajo e.l imperialismo sicogeográñeo del ciberespacio 
(Vi.r:ilio, s.f.A, p, l $2).A la velocidad de la luz, se­acentúa notablemente el olvido 
así como.las oarencias; extrañamos la historia y la geografía, los espacios y el 
pasado (\'irilfo, s.fA, p. 144). Al alterar Japlíusi& del mundo, ajustar la fógic~ in­ 
herente de la naturaleza y'el continuum temporal­espacial para sus propios fines, 
el c.apitahSrrt'O ha sacado el tiempo del quicio (Bren.oan, p. 278; Deleuze, 1'984, p. 
vii'); "(out a lieu en temps réel'''(Virilio, s.fB, p. li4). Con este desplazamiento 
el habitus del espacio y del tiempo se. han reemplazado por la negemonía dé los 
simulacros, de la percepción artificialmente mediatizada, de· arratornías ciberor­ 
ganísticas (Brigham, p. 3/9). La destrucción de la distancia por la teleprcscncia 
elimina la ti(ff.érance:, la laguna entre el espectador y el espactáculo, entre el su­ 
jeto y .el objeJó necesario para formar la objetivización y el razonamiento crítico 
(Manovich, p. 4!6). 
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Fukuyama desempolva una versión adulterada de la tesis hegeliana del "fin 
de lahistoria", invocando la desaparición de una alternativa creíble alas demo­ 
cracias liberales occidentales y concluyendo el discurso de los fines. Al medirse 
la universalización de la democracia por el rasero del laissez-foire, fuera de ese 
modelo ya no babría salvación (Mattelart, p. 408). Es un análisis superficial: "Ce 
n'cst pas la fin de l'histoire mais la mise en erisc de l'histoire" (no es et fin de· 
la historia­sino una crisís histórica) (Virilio, s.f.B, p. 1/4). La crisis tiene que ver 
con el líinifc de la velocidad del tiempo ­el que coincide con la velocidad de la 
luz. Con el ciber­sabotajede la realidad.Ja información vence la reaíídad'objetiva 
(Virilio, 1998,,p. 158). 

El fundarnentalismo capitalista enfatiza intereses paniculares en lugar del 
universalismo con la mala infinidad de la libertad de escoger. el nacionalismo y el 
fanatismo religioso (Spencer y Krauze, pp, J 68­69). En este sentido, además del 
elitismo y el etnocentrismo, Fukuyama aporta muy poco de Hegel, ya que Hegel 
vio al ser como una entidad social que se desarrolla através del reconocimiento mu­ 
tuo y definido por la comunidad, Hegel consideraba el exceso de la individualismo 
como un proceso de autodestrucción (Solomon y Higgins, pp. 96­97). Hegel aplicó 
las leyes dialécticas solo al espíritu, no lo hizo con la naturaleza o la sociedad. Para 
la dialéctica no hay nada eterno, estancado, inmutable (Ríus, p. 72). 

En realidad las teorías del mercado son tan irrealizables corno la revolución 
socialista en Occidente. F.J mercado es tan inerte como la planificación burocrá­ 
tica (Jameson, 1999, pp, 277­278). Por eso, Fukuyarna abandonó su ideología 
librecambista radical precisamente al llegar a la conclusión de que tas drogas que 
aumentan el serotonin en el cerebro ­fruto del mercado libre­ ofrecen la auto­ 
estimación ­sin tener que sacrificarse a las normas del capitalismo . El verdadero 

Mucha agua -y sangre­ 
corrió, bajo el puente: 
Ahora sa'ta(on él evento 
qué.llegamos al tope ... 
Fukuyama en brazos deHege], 
oicíendo 
gue luchamos en vano, 
que toda mi vida en vano, 
gue,mej,ot no hubierapasado, 
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acción de un pasado que tuvo que disfrazarse (de. Certeau, P~· 3­~).. I;~ n:edío de 
este 'conflieto Ramos pide.ayuda de su santo patrón revelucionariot Ayúdame / 
Che comandante". Cualquier régimen autónomo está 'fundado encima de lo que 
elimina. J>e.ró lo excluido vuelve a convertir la permanencia del presente en una 
ih¡s'ión "salvaje, ob-sceno" que inscribe la ley del otro (de Certeau, p. 4). 
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Los dos saben que la histoi;fa está· hecha de la sangre del pueblo. La diferen­ 
cia es que Rarnds no es victima sino agente de la historia. Utiliza la sangre como 
arma ca éifnti<tades, bíblroes, para mane har a los destinados a la sal vació u, para 
inundar a los intrasigentes contra l11 ·h1sforia, p11tt1 revivir ta palabra desangrada ~r 
los sofismas, para nutrir el futuro. Aquí la historia se hace aura en el sentido benja­ 
miniano: una utopía del presente que incorpora e) pasado (Jamesen, 1971, p. 77). 

Que mi sangre rompa las lajas de la palabra, 
no a golas, a raudales, do 
­de sangre Será mi nombre. 

"Que.rui sangre rompa las lajas ere la palabra" (p. 67) es un breve epigrama 
reminiscieote, en su contenido y lenguaje, al verso de Miguel Hcrnández, espc­ 
cialmenté poemas como "Es sangre; no granizo": 

Duele. 
Sí. duele. 
Pem, ¿pf¡m'O re,ndirme, 
con tanto dolor en el mundo? 
Alguien tiene que.ser. 
De­nuevo 
las mismas palabras: 
Veo jóvenes rostros 
y entiendo que na­da termina. 

riesgo no e~ que perdamós la libertad y la dignidad. B.s que nunca las hallamos 
tenicl,b (Zjzet,, 2004, p. 130)., El problem'a eon las drogas no es solo. que generan 
una autoestimación no mcn~dc,i:d y que­no se basa en éxitos verdaderqs, sino que 
nos quita la satisfacción del rito W.imbólico inlers1{je1i,vo (Zizek, 20Q4, A· 132). 
Obtcnc1­nos, fa áprobacién mediante una pastilla en vez de .sorneternos a las; pcue­ 
bas de los capitanés.de la i.ndustriá. Por tanto, la ciencia l¡iog~níéa cerebral socava 
tas ümdaciones de la democtaciaHn.et.aL Fukuyama, sin embai;go, no se da cuenta 

.de la potencia aterradora del mismo m'ercado global (Zizck, 2004, p. 132), 
Ramos sf est:á consciente del peligro y excava él sueño utópico en un acto. 

hegeliano de 'Versohnung (i:econciliación), la ilusión de una última reunión entre un 
sujetb ,y' un objeto radic..almcnte separados el uno del otro (Jamesón, 19Jl9, p. 334). 
Reeono:ce que la verdadera utopía no es un fin sino un proceso (Jarneson cit. Jan 
Buchanan, p. 164), es un sueño con la potencia de cambiar el mundo. La revolu­ 
ción permanente en la vida intelecrual y Ja cultura .indiea la necesidad de lomar 
préeauoiones contra la reificación conceptual (Jamcson, 1999, p. 401). 
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Solopodemos imaginar su verdadero poder de mediryequilibrar el mundo . 

. ,.Esta 
mano izquierda crece 
terminando en una· vieja balanza: 
un platillo nuestra Tierra 
íntegra, 
el otro, monedas y quincalla. 

de galerías, 
tempercnte 
de lógica emplazada en 
la cresta de todos los olvidos. 
Duerme la espada tempestades. 

Absorta en pausa marmoleña 
copia fiel la conocemos; 
alzándose gala · 

Pero' existe. una copia en mármol, piedra fría sin color ­la justicia, reducida 
a mero simulacro. 

serpentina 
respira' aún su metal fundido por 
manos asofas? 

De éneo fulgor Ia invoco,.el mundo 
que atisbamos 
enc;egµecidos profesando 
rafees y manantiales .. ¿En 
qu6 moneda o 

Temis (pp: l O 1­104), nombre del primer poema de la última sección', es 
una di esa griega de. la justicia. Su nombre recuerda varias palabras en latín que. 
indican "casualidad, miedo, oscuridad", tanto como lemya, ruso para '·'corona" • 
voeablo indicativo de su primada y su lenguaje preciosista. De acuerdo con su 
tema clásico, tan t¡pico del modernismo, está cargado de palabras rebuscadas 
y e~teticisias reminiscicntes de la época de Darfo. Es una 'oda escrita en verso 
libre eon vaivenes que recuerdan la naturaleza coreográfica de la oda clásica. La 
justicia es un baile dialéctico que anda e,t1 rodeos en búsqueda de la verdad. Des­ 
afartunadamente, cuando más la neeésitames, la diosa ya no existe, su estatuas~ 
ha fundido en moneda o cañón ­agentcs de la corrupción de la justicia. 
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De n.ocbe;vicnen a 
someterla, 
a hurgar en sus ninfas contilosas. 
Pellizcando las nalgas y los pezones 
en 
silencio harto 

EJccscenario dc1 ti¡gurio dc.Acalíualinéa le hiere a cualquiera, Especialmen­ 
t.e to)nandti en cuenta de que'es donde fueron descubiertas las huellas del primer 
hombre nicaragüense, el que eorria por un campó de ceniza volcánica. De ahí el 
juego de palabras: "Estos/ pies le­duelen a ~erra árida''. Desde los primeros dlas 
naeia falta la jtistioia en Nicaragua. Con semejante tradición, no nos sorprende 
que tds póde.to$d.S se burlan de ella: 

Ferrifica hertdas en carne 
viva: 
estructuras de gravc.eedidnrnbre.: 
Rojo 
zine.ap(endiéndo la hedentina 
llefnátoi'.dea, 
fieQre dé pantano 
­Ia heloda 
­eloaca 
­Aoahualinca. 

La justicia divina no sirv~­para alzar a los podetosos; sirtdpara vedar a­los 
tira.nos con noluntades (de latín nollo "n.o quiero"). Por tanto, la justicia tlene 
armada, y támbien1rerfüa .. 

Pesado, 
contado, 

.dividido. 
;ijJ brazo dereeho 
bJ~n'de su lan~a 
ataviada con pelo ·dq floresta. 
Redime un oro 
Primitivo: auror­a1, 
T,Cni\'ltaria. El «elaje 
herrnancee buenas nolunlaéles. 

. Su_ o~cio recuerda l_as palabras dirigidai al rey .Baltasar q!,i'e··ct profeta Da­ 
niel desCJ.f;.'0-: 111a,f1e,, (f¡;ecel. [ares. 
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Ser madre de Prometeo, el que trajo fuego de los dioses para calentar e 
'iluminar al hombre, es bastante razón para atormentarla. Una raza de seres qu~ 
acomoda a los afl'igidos y aíli ge a los acomodados es demasiada peligrosa para los 
que mandan en este mundo. Si solo se despertara. 

La poesía de Ramos· es una excavación de la historia, la justicia y la demo. 
oracla frente a su usurpación por el mercado. A pesar de los esfuezos de negarla, 
de enterrarla, de ridiculizarla, e.l espectro de la historie vuelve a re­morder a través 
de 10~ sueños Iibcrtaritís. Los héroes iluminadores del pasado ­Beatrice, el Checo­ 
mandante, 'Iemis­­ esperan el momento de plenitud, W1ª epifanía para cabalgar de 
la.memt¡,pa y llenamos la mente con un deseo que posibilita IQ imposible. Corno 
decían los mayas: "Pathih hun ten e; b~1 he u para/ u /ac e" (ocurrió una vez, lo 
m is¡nó puede ocurrir de nuevo) (Edmondson, p. vi). 

Madre de Prometeo, dicen, eres. 

ensayado por 
atene.bradas, gonateridas 
que escarban sentido en resistencia. 
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